Intervención ante un grupo de visitantes de la Agrupación Socialista del barrio de Les Cortes de Barcelona invitados al Parlamento Europeo por el diputado socialista Raimon Obiols.
Bruselas, 13 de septiembre de 2007
Queridas amigas y queridos amigos.
Para empezar, veo que las amigas son bastante más numerosas que los amigos, lo que me parece estupendo desde todos los puntos de vista... Dejadme que os diga que estoy encantado de recibiros, primero por el cariño de muchos años que tengo por Cataluña y por todo lo que es el PSC; pero también por ser invitados de amigos como lo son Raimon Obiols y Maria Badia, con quien vengo combatiendo por la libertad y por el socialismo, es decir por la justicia, por el progreso y por la solidaridad, desde hace más de tres décadas.

Como son muy pocos los minutos de que disponemos, me limitaré a un par de comentarios sobre el momento que vive la Unión Europea, el papel de España en la situación que os expondré; y acaso rematando os diré alguna cosa sobre otra situación: la que vivimos en este Parlamento los eurodiputados y eurodiputadas Socialistas españoles. Naturalmente, os hablo como compañero y en total libertad de pensamiento, más que de manera oficial y en mi condición de Vicepresidente del Parlamento, aunque lo uno y lo otro no suponen para mi ninguna contradicción.

Lo que tengo que contaros es que la Unión Europea está viviendo un momento difícil, embarrancada, atascada por una serie de motivos, y debatiéndose para salir adelante. La crisis no es una sola, sino que yo creo que es en realidad la suma de varias crisis. Hay, para empezar una evidente crisis de liderazgo. Están lejos los tiempos en que dirigían los Estados europeos políticos como Felipe González, Willy Brandt, François Mitterrand, Helmut Kohl, etc. La evidencia de esa crisis de liderazgo se demuestra en que seguramente ninguno de vosotros es capaz de de recordar el nombre de más de cinco o seis gobernantes europeos; pero es que nosotros mismos que estamos aquí, en el meollo de Europa, no seríamos capaces de citar una docena de los nombres... con esos está mucho dicho.

A esa crisis de liderazgo se une una crisis del propio proyecto. Esto nació hace medio siglo para tratar de evitar las guerras que eran el pan de cada día entre los pueblos de Europa. Y se aseguró la paz y esa paz propició una gran estabilidad que a su vez se tradujo en una notable prosperidad -que por estar producida en un marco de solidaridad, iba a estar además razonablemente repartida-. O sea, que gracias a este proyecto y a su éxito, los europeos y las europeas llegamos a vivir un progreso jamás conocido antes por nuestros pueblos y muy superior al de cualquier otra región del mundo. Por eso al proyecto se han venido -nos fuimos- sumando muchos más países que los que lo iniciaron, hasta ser 27 en la actualidad. El problemas es que poco a poco se ha ido difuminando la conciencia de que  esto es indispensable para mantener -y más aún para ampliar- el bienestar y al libertad alcanzados. Son muchos los gobernantes de Europa que piensan que la paz es cosa ya irreversiblemente consolidada y más o menos lo mismo sucede con nuestra prosperidad. Y se entiende mucho menos que el seguro de todo ello esté en mantener vivo el proyecto europeo.

En mi opinión, y en la de muchos, sobre todo de muchos socialistas es que la Unión Europea fuerte y eficaz es todavía más necesaria hoy que nunca; hoy que estamos en un mundo globalizado del que sólo unidos podrán nuestros países poder hacer oír su voz en el escenario internacional. Sólo unidos podemos defender nuestros intereses y operar en favor de un mundo de paz y de justicia: un mundo mejor y que lo será por estar muy inspirado por los valores europeístas que son los nuestros.
En vez de eso lo que yo veo es que aquí cada uno de los 27 países a lo que vienen es "a por lo suyo". Y ninguno parece entender que no pueden casar "lo suyo" de los 27 socios más que si se trabaja en favor de "lo nuestro", buscando fórmulas y soluciones que favorezcan, no a uno contra los demás, sino al conjunto... Ese fue siempre el esfuerzo de Felipe González que siempre vino proponiendo cosas, que por supuesto nos favorecían, pero también favorecían a otros y por eso fueron aceptadas y llevadas a la práctica. En esa línea querríamos nosotros ver actuar a José Luís Rodríguez Zapatero, que es hoy en día un auténtico icono de la izquierda en Europa, acaso también porque no hay muchos más líderes atractivos y exitosos en nuestra familia. Pero aún así yo lo insto siempre a que dé el paso y que de icono pase a convertirse en un líder. Para eso, hay que tener ideas y proyecto, hay que saber explicarlo de forma valiente y persuasiva, hay que convencer y hay que saber avanzar aglutinando voluntades. En eso estamos y me parece que Mª Teresa Fernández de la Vega nos ha entendido bien y se mueve con soltura por Europa y por el mundo. Es un reto importante para España y nosotros debemos asumirlo con empeño y sobre todo con el impulso, primero de nuestro partido. Y luego, en la medida de lo posible, de nuestra sociedad, de nuestro pueblo.
En lo que es la situación más inmediata, la Unión Europea se debate ante unas cuantas incógnitas, dentro del momento por todos conocido: la Constitución europea era el instrumento para poner al día nuestro proyecto y permitir a Europa operar en las coordenadas de este principio de siglo XXI. Es decir, para jugar en el mundo en clave de protagonista global de progreso para beneficio de nuestros hombres y mujeres y del resto de la Humanidad. Pero ya sabéis cuál ha sido la suerte que ha corrido el Tratado Constitucional. Lo ratificamos 18 de los 27 Estados Comunitarios. Pero dos de ellos lo rechazaron en referéndum y otros siete aprovecharon para quedarse al pairo. Abortada pues la Constitución estamos en la tesitura de aprobar un Tratado "simplificado", dicen algunos, que debería ser aprobado antes de finales de año y en línea con los mandatos acordados por el Consejo Europeo en junio pasado. Y aquí os traslado las incógnitas que estamos tratando de ir superando.

La primera es conseguir que efectivamente el Tratado que salga adelante, aún recortado respeto del anterior, será suficiente, es decir, que mantenga lo esencial del proyecto de Constitución que nosotros refrendamos hace unos meses. La segunda incógnita es que pueda haber cualquier Gobierno que a última hora se descuelgue del consenso logrado en el mandato y todo se vaya a paseo. Y la tercera es que aún después de firmado, habrá que ratificarlo en los 27 países, no pudiendo excluirse que varios de ellos lo hagan por referéndum y se pierda, con lo que como en el juego de la Oca, volveríamos otra vez a la casilla de salida y esto sería un auténtico desastre.

En evitar que eso suceda estamos concentrando todo nuestro saber y nuestro esfuerzo, y yo creo que España tiene una cierta responsabilidad en la tarea de persuadir a otros Estados a no andar jugando con un fuego con el que ellos pueden quemarse, pero nosotros no saldríamos tampoco indemnes del incendio.

Terminaré con un par de palabras sobre la situación que vivimos los eurodiputados y eurodiputadas socialistas en el Parlamento. Y parto de confesar que algunos nos equivocamos al pensar con alguna ingenuidad que, con la Constitución y las elecciones y la transición, etc., se había pasado página y se había enterrado al franquismo. Y eso ni era cierto, ni seguramente era probable. De modo que aquí tenemos que estar permanentemente bregando con una derecha que no tiene otro objetivo que el perjudicar por todos los medios al Gobierno de su país. No vienen a tratar de contribuir a que Europa vaya adelante, ni vienen a defender siguiera un proyecto alternativo del nuestro: vienen exclusivamente a denigrar todo lo que hace el Gobierno y a tratar de movilizar a su Grupo y otras fuerzas de la derecha europea en ese sentido. Por cierto que no lo consigue demasiado y a menudo irritan a gentes de una derecha moderada que desde prácticas de Gobierno en sus respectivos países coopera razonablemente con el nuestro. Pero generan estos colegas del PP una tensión permanente con nosotros, a veces francamente insoportable. Claro que esto no es sino una proyección en nuestro terreno de lo que se vive cada día en cada rincón de España. Sólo que aquí es particularmente odioso porque es algo que nos diferencia de otros países: en la gran mayoría los conflictos y tensiones nacionales se dirimen en casa y aquí se prima actuar con algún nivel de coordinación entre distintos partidos para defender lo que puede interesarnos al conjunto de tal o cual Estado.

Por cierto que cuando hablo de diferencias con otros países, sin ningún complejo de inferioridad y consciente como lo soy yo de que en muchísimas cosas estamos a la cabeza de Europa, hay otra cuestión en la que nos va peor. Me refiero a la falta de respeto por algunas instituciones de parte de sectores de nuestro pueblo. Digo esto, indignado cuando acabo de ver en la televisión, cómo en un acto tan importante como es la Diada, había manifestarles que no tenían nada mejor que hacer que abuchear al que es su President, por serlo de todos los catalanes. A mí, como os digo, me soliviantaba ver tal conducta, por estarse faltando al respeto a un hombre tan digno y a un compañero tan querido como es Montilla. Pero me preocupaba y me entristecía más por la falta de cultura democrática que se demostraba ante las cámaras de toda Europa: eso es algo que no pasa en otros países. Y nos toca aprender y enseñarles hasta a los que no quieren entender, que el respeto es algo consustancial con en el marco de libertad por el que tanto se ha luchado en Cataluña y en España entera. Y en Europa, por cierto.

Esto será todo: no querría dar una impresión negativa, ni de desánimo, con esto que os he dicho; al contrario. Estamos probablemente mejor que nunca hemos estado; pero queda mucho que hacer y a los Socialistas nos incumbe una responsabilidad enorme en encaminar las cosas por el camino del progreso. Y seguro que llegaremos a buen puerto, en particular con gente como vosotras y vosotros, con gente como Maria Badia y como Raimon Obiols. Bueno, y con gente como yo.

Gracias por vuestra visita, gracias por vuestra atención y, por supuesto, quedo a vuestra disposición aquí o en Barcelona.
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